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Unas bendecidas vacaciones con sila ar-rajim
¡Honorables musulmanes! 
Nuestra elevada religión, el Islam, exige que vivamos sin olvidar la sabiduría de nuestra creación ni el propósito de nuestra existencia. De acuerdo con el versículo: وَهُوَ مَعَكُمْ اَيْنَ مَا كُنْتُمْۜ   “Y está con vosotros dondequiera que estéis”,
 nos ordena actuar con la consciencia de que siempre estamos en la presencia de nuestro Señor.
¡Queridos creyentes!
Uno de los asuntos que el Islam nos exige cuidar es el trabajo y el descanso. El descanso es tan importante como el trabajo, de hecho, nuestro Señor Todopoderoso nos llama la atención sobre esta verdad al decir: “hemos hecho de la noche un vestido, hemos hecho del día un medio de vida”.
 Por eso, un musulmán también necesita descanso, recuperación mental y física, purificación espiritual y tiempo de calidad con su familia. Sin embargo, no olvidemos que el trabajo, el descanso, las vacaciones y la recreación de un musulmán deben estar dentro de los límites legales, morales y jalal. Incluso en los momentos de descanso, el musulmán no debe desperdiciar el tiempo, sino mantener siempre vivo el sentido de servicio y responsabilidad ante su Señor. Nuestro Señor Todopoderoso nos informa de esta verdad en los versículos que leí al comienzo del sermón:                      فَاِذَا فَرَغْتَ فَانْصَبْۙ. وَاِلٰى رَبِّكَ فَارْغَبْ “Así pues, cuando hayas acabado, esfuérzate por más y a tu Señor anhela”.

¡Queridos musulmanes!
En el Sagrado Corán, al hablar de las características de los creyentes, Allah Todopoderoso dice: “Quienes creen son verdaderamente exitosos. Quienes realizan sus oraciones con humildad. Quienes se apartan de las acciones inútiles y las palabras vanas”.
 Esta advertencia divina nos recuerda que debemos dedicar nuestra vida a realizar obras beneficiosas tanto para este mundo como para el Más Allá.
Desafortunadamente, algunas organizaciones de recreo actuales han llegado a ser tan desconsideradas con los mandamientos de Allah, tan carentes de sensibilidad hacia lo lícito e ilícito, que el lujo y la extravagancia han alcanzado su punto máximo, donde los deseos egoístas no tienen límites. Tal concepto de descanso no tiene cabida en nuestra religión.
De hecho, las vacaciones no deben transcurrir en la ociosidad, la pereza o la despreocupación; al contrario, deben transformarse en oportunidades productivas para el descanso mediante actividades diversas y beneficiosas. Viajar por el mundo debería ser un medio para contemplar el Poder y la Fuerza de nuestro Señor Todopoderoso y para ver el universo con sabiduría.  Unas vacaciones tomadas con esta conciencia no es solo un momento de descanso, sino también un acto de aprendizaje y adoración.
¡Queridos creyentes!
Las vacaciones son una oportunidad única para que nuestros hijos conozcan nuestra ciudad natal, nuestro pueblo y la belleza histórica y natural de nuestra patria paradisíaca, labrada con la sangre de nuestros mártires. Las vacaciones son una oportunidad maravillosa para recibir las bendiciones de nuestros padres y compartir la compañía de nuestros familiares, también son motivo de alegría para los padres que añoran a sus hijos y nietos y esperan su regreso. Hoy en día, muchos padres esperan la llegada de sus hijos, y muchos abuelos y abuelas esperan la de sus nietos; muchos ancianos anhelan unas palabras, un saludo, una conversación. Después de obedecer a Allah, el deber más importante de un musulmán es servir a sus padres y satisfacer todas sus necesidades materiales y espirituales, se trata de no abandonarlos a la soledad y abandono, sino de conquistar sus corazones, porque la advertencia de nuestro Profeta (s.a.s.) sobre este tema es muy clara: “El agrado de Allah depende del agrado de los padres, y la ira de Allah depende de la ira de los padres”
.
¡Queridos musulmanes!
Las vacaciones son momentos que permiten a nuestros hijos desarrollarse espiritual, social y culturalmente y fortalecer sus lazos con sus familias. El Mensajero de Allah (s.a.s.) dice: “Quien desee que su sustento sea abundante y su vida próspera, que mantenga los lazos familiares”
 . Así que, visitemos a nuestros padres y familiares durante las vacaciones, no descuidemos nuestras responsabilidades religiosas, morales y sociales. No las convirtamos en momentos en los que olvidamos nuestro servicio y abrimos la puerta al pecado.
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Que este jadiz, que recité al principio del sermón, lo concluya: “Hay dos bendiciones que la mayoría de la gente utiliza de forma errónea: la salud y el tiempo libre”.

� Sura del hierro, Al- Hadid, 57/4.


� Sura la noticia, An-Naba, 78/10-11.


� Sura ¿No te hemos abierto?, Ash-Sahr, 94/7-8.


� Sura de los creyentes, Al-Mu’minun, 23/1-3.


� Tirmidhi, Birr, 3.


� Bukhari, Adab, 12.


� Bukhari, Riqaq, 1.
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